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INTRODUCCIÓN

     Entre los privilegios más importantes que Dios ha dado a los creyentes está la habilidad de edificarse a sí mismos en las promesas específicas de Su Palabra (Judas 20). A pesar de esto, hay muchos que nunca aprenden cómo apropiar esta provisión para sus vidas. Tan frecuentemente ellos dependen de sus amigos, situaciones y otras cosas externas para su apoyo y ánimo. Consecuentemente, cuando se enfrentan con circunstancias difíciles, experimentan la confusión y la frustración. A menudo reaccionan en sus emociones, y los detalles les impiden seguir adelante con Cristo en el plan de Dios para sus vidas.

     Las páginas siguientes explican este importante principio y cómo el creyente puede experimentar la paz y la madurez aún en medio de dificultades.

Capítulo 1 – ESTABLECIENDO LA VERDAD COMO EL PUNTO DE REFERENCIA

     Hay Cristianos que tienen lo que ha sido definido como “fe circunstancial” por Paul E. Little, quien era evangelista de la asociación InterVarsity Christian Fellowship. Es una experiencia cristiana basada en las circunstancias de uno. Así que las circunstancias alrededor controlan el proceso de responder y reaccionar entre estos creyentes. Los de este tipo de fe dependen de lo externo y no tienen la Palabra como el fundamento de sus almas. La mente subjetiva almacena mucho equipaje de temores, ansiedades y fracasos del pasado. Sin embargo, cuando el Cristiano establece la Palabra de Dios como su punto de referencia, la efectividad de esta acumulación se minimiza. Con la verdad como su punto de referencia, el creyente sabe que “todas las cosas le ayudan a bien” (Romanos 8:28). En lugar de experimentar depresión en medio de una situación difícil, él lo tiene por “sumo gozo” (Santiago 1:2) – ‘pasan charan’ en el texto original, que significa “gozo entero; gozo puro.” La frase aparece en el caso acusativo en el griego – el caso de limitación o de extensión. Un creyente que decide personalmente hacer la Biblia su punto de referencia establece un sistema de orden en su manera de pensar. El ve cada circunstancia como gozosa, sin mezclar pensamientos negativos. Aun cuando las cosas parecen estar desmoronándose alrededor de él, es capaz de edificarse interiormente en el Señor, así como lo hizo David en 1 Samuel 30:6:

     Y David se angustió mucho. Porque el pueblo hablaba de apedrearlo; pues todo el pueblo estaba en amargura, cada uno por sus hijos y por sus hijas; mas David se fortaleció en Jehová su Dios.
     En su concordancia, James H. Strong dijo que “fortaleció” es ‘chazaq’, que significa “hacer fuerte; fortalecer.” David meditó en las promesas de Dios, lo que lo hizo fuerte en medio de la turbulencia en Israel. Uno se fortalece físicamente al mantener una dieta sana. Uno come alimentos que proveen a su cuerpo los nutrientes y vitaminas necesarias. Similarmente, el creyente debe edificarse interiormente pensando apropiadamente de acuerdo al punto de vista divino dado en la Palabra de Dios. A medida que aprende a ignorar las iniciaciones malsanas del mundo que lo debilitarían, él permite que la verdad de Dios nutra su alma.

     ¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y comed del bien, y se deleitará vuestra alma con grosura (Isaías 55:2).

Orando, Conservando y Esperando

     Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo, conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo, para vida eterna (Judas 20,21).

Del principio de Judas 20 de “edificarse a sí mismos,” Joseph H. Thayer escribió que significa “progresar, erguirse como un edificio, más y más alto.” “Edificio” es definido por el diccionario de Webster como una estructura imponente. Fe arraigada en doctrina y oración – debería ser hecha la fuerza imponente e iniciadora del alma del cristiano por medio del poder del Espíritu Santo. El pasaje arriba describe tres acciones que contribuirán al establecimiento de este edificio de fe.

     Primero tenemos “orando en el Espíritu Santo.” ‘En pneumati hagioi proseuchomenoi’ es como la frase aparece en el griego. Según el expositor Kenneth Wuest, la gramática original indica que esta frase usa el caso locativo y el caso instrumentivo. El primero responde a la pregunta, “¿Dónde?” Esta frase en particular es una ubicación de esfera – lugar de influencia. Para poder edificarse a sí mismo, las oraciones del creyente deben estar en la esfera del Espíritu Santo, inspiradas y dirigidas por El. El Espíritu Santo también es instrumental en la oración; El es el recurso de la verdadera oración; El Cristiano debería depender de El para poder orar.

     Después, como Judas 21 revela, a los creyentes les es dicho, “conservaos en el amor de Dios.” De nuevo tenemos la misma ubicación de esfera. Cristianos se edifican a sí mismos permaneciendo en la esfera del amor de Dios. Preservan una actitud mental que constantemente considera el amor de Dios hacia ellos. ¿Cómo sabe uno que Dios lo ama? La Palabra de Dios se lo revela. Por ejemplo, Juan 3:16 habla de la profundidad del amor de Dios para todos los hombres. Tan grande es Su amor que le causó sacrificarse a Sí Mismo en la persona de Su Hijo, Jesucristo. El Cristiano necesita tener este hecho establecido en su corazón: “Jesús me ama.” Creyentes no pueden permitir que nada disminuya esta verdad en la mente.

     Finalmente tenemos “esperando la misericordia.” “Esperando” es ‘prosdechomai’, que significa “recibir para sí mismo, admitir, dar acceso.” Muchos creyentes tienen un entendimiento de la gracia de Dios, pero no esperan Su misericordia. Dicho simplemente, ellos no esperan que el Señor les ayude en sus vidas diarias.

     Este constituye el proceso de edificación en el alma del Cristiano. A medida que practica estas cosas, el creyente llega a ser auto-sustentado, mentalmente y emocionalmente. Esto no quiere decir que se haga solitario. Simplemente significa que su contentamiento no depende de que todo sea perfecto a su alrededor. El Apóstol Pablo habló de esto en Filipenses 4:11b: “…pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación.” El cristiano que entiende este principio no tiene una necesidad inmoderada de recibir consolación de la gente. Por supuesto, hay veces cuando cada uno necesita un amigo que provea ánimo y amor. Pero un amigo verdadero es aquel que dirige a la persona a la Palabra de Dios y al Amigo, Jesucristo, que es “más unido que un hermano” (Proverbios 18:24).

     Note que el autor de la epístola de Judas dice “edificándoos.” Cada creyente debe edificarse a sí mismo. No dice nada aquí acerca de edificar a otros. El cristiano no puede hacer otra cosa que edificar a otros a medida que él constantemente ora, recibe el amor de Dios y espera Su misericordia. Su capacidad está llena hasta rebosar (Salmos 23:5). Los creyentes no pueden ministrar a otros correctamente si sus propias capacidades están faltando. En Hechos 3, Pedro y Juan encontraron un hombre cojo en la puerta que se llamaba “Hermosa.” El hombre pensó que los Apóstoles iban a darle dinero, pero Pedro respondió, “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” (Hechos 3:6). Pedro y Juan ministraron “lo que tenían” a este hombre. No podían darle nada más allá de lo que ellos mismos habían recibido del Señor. El creyente necesita recibir constantemente de la Palabra y pedirle al Señor ser lleno del Espíritu Santo para que su testimonio y ministerio glorifiquen a Dios.

Capítulo 2 – VENCIENDO OBSTÁCULOS

Respondiendo Jesús, les dijo: Tened fe en Dios. Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: “Quítate y échate en el mar”, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho. Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá. Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas. Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos os perdonará vuestras ofensas (Marcos 11:22-26).

En este pasaje se podría decir que la montaña representa un impedimento a la capacidad del creyente para tener fe en Dios. Jesús luego menciona algunos obstáculos que impiden la fe verdadera y las respuestas de Dios a las oraciones del creyente. Generalmente, las montañas mayores en la vida del cristiano son  los detalles personales que él tiene que enfrentar diariamente. Su corazón no  está  orientado a la gracia para estas cosas. Es decir, este creyente no reconoce la obra de la gracia de Dios en su vida. Tiene dudas. Por esto Jesús anima a Sus discípulos a “Tener fe en Dios.” Estaba diciendo en efecto, “Reconoce y considera lo que el Señor ha hecho por ti.” ¿Cuáles son los resultados de este tipo de fe en Dios? Un resultado es “creyendo en oración” en Marcos 11:24. Otro producto de esta fe es “un corazón de perdón” (Marcos 11:25-26).

     El cristiano tiene que orientarse en la gracia. Este tipo de creyente está firme con Cristo en las situaciones difíciles. Ha madurado en su fe en Dios a tal punto que tiene la capacidad de apropiar las promesas de la Palabra para sí mismo. Esto puede ser ilustrado por la vida de cualquier ser humano. El nace como un simple bebé indefenso, completamente dependiente del apoyo de sus padres y su alrededor. Pero, a medida que crece, aprende a tomar decisiones y desarrolla un código de responsabilidad. Finalmente, cuando es completamente maduro, puede dejar su hogar y vivir solo. Después de un tiempo, puede casarse y tener hijos, dándoles a ellos lo que ha aprendido. En la misma manera, a medida que él madura en su caminar con Cristo, el cristiano debería ser menos y menos dependiente del apoyo de otros y expandirse en su capacidad de confiar en Dios. A través de esto, aprende que el amor de Dios por medio de la gracia remueve las montañas u obstáculos. El amor sustentador de la gente tiene sus límites pero el amor de Dios no conoce fronteras. ‘Agapeo’ es la palabra griega usada en el Nuevo Testamento para describir Su amor. Está rebosando y nunca se termina. El alma del creyente puede ser saturada con el amor y la gracia de Dios, para que en cualquier dificultad pueda decir “Montaña, quítate y échate en el mar.” “El mar” a menudo es usado para representar la gracia de Dios, como es expresado en Miqueas 7:18-19:

     ¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia.

El volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados.

     Cuando se encuentra un obstáculo o impedimento, el cristiano no debería dudar que la gracia de Dios lo removerá y lo derrotará. “No dudare” en Marcos 11 es una palabra en el texto original – ‘diakrithei’, una forma de ‘diakrino’, que significa “separar completamente.” La palabra aparece en el modo subjuntivo, el tiempo “aorista” y voz pasiva. Esto significa que el cristiano permite que la gracia de Dios se establezca en su corazón y que separe de él cualquier forma de duda en cuanto a la habilidad de Dios para responder a su pedido. Ahora, exteriormente, la montaña puede permanecer por un tiempo. Pero interiormente, ha sido tratada y removida por la gracia. Estando esto hecho, el creyente sigue adelante con Cristo. 

     No hay resentimiento escondido. Amargura no es un problema. Las reacciones emocionales son minimizadas - todo por pensar en gracia a través de la Palabra de Dios.

Valles Alzados

     Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado, y lo torcido se enderece, y lo áspero se allane. Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá; porque la boca de Jehová ha hablado (Isaías 40:4, 5).

    Esto describe un aspecto hermoso de la promoción divina en el plan de Dios. “Todo valle sea alzado.” La palabra “alzado” es ‘nacah’ en hebreo. Significa “levantado y llenado.” Dios está presente con el creyente en esos valles; los difíciles, y aparentemente bajos períodos en la vida. Son una parte de su propósito y El hará que todo ayude a bien.

     Todas estas cosas vienen a la vida del creyente para que aprenda a apropiar la gracia de Dios. En lugar de enojarse, amargarse, o llenarse de culpa, aprenda a adaptarse por medio de la gracia. El perdona a otros porque ha experimentado el perdón de Dios (Efesios 4:3). El no entra en condenación de sí mismo o de otros. Nadie puede ordenar su vida de acuerdo a la Palabra de Dios sin que Su gracia lo capacite para hacerlo. Cualquier camino a la espiritualidad aparte de la gracia puede producir frustración: la persona que lo hace simplemente se cansa en su auto-esfuerzo.
Las experiencias de la montaña y del valle exponen la vanidad de auto-producción en el Reino de Dios y causan que el creyente ponga sus ojos en Jesús y fuera de sí.

     Hay tiempos cuando los creyentes no tratan a aquellos en su alrededor con gracia. ¿Por qué? Los obstáculos no han sido removidos. Es por medio de las situaciones del valle que Dios puede tratar con estos obstáculos, aclarando el camino para que el creyente piense en gracia hacia sí mismo y hacia otros. El que piensa en gracia hablará en gracia. Sus palabras siempre están a tiempo y edifican al oyente. Mucha tensión, ansiedad y presión serían aliviadas si cristianos desarrollaran el hábito de pensar con Dios por medio de Su Palabra. Imagínese a la asamblea, la organización o el equipo en el cual cada miembro o trabajador dijera solamente lo que ministra gracia al oyente. ¡Qué unidad estos grupos tendrían si esta actitud prevaleciera! Obstáculos serían removidos y el Señor podría moverse libremente y ministrar a través de las personas.
Capítulo 3 – SIENDO VERDADERAMENTE LIBRE

     Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres (Juan 8:31, 32).

Segunda Corintios 3:17 dice que “donde está el Espíritu del Señor, allá hay libertad.” Thayer definió esta “libertad” (‘eleutheria’) como el ser libre de cosas que “ciegan a la visión mental que no discierne la majestad de Cristo.” Libertad es fácilmente disponible a cualquiera que oiga constantemente la Palabra que declara a Jesucristo como Señor. Cada día un creyente debería establecerse en la libertad del Espíritu Santo. Cuando se despierta, debería pedirle al Espíritu Santo  que lo llene así como dice en Efesios 5:18. El considera el hecho de que es hijo de Dios y coheredero con Jesucristo (Romanos 8:17). Cuando reconoce a Jesucristo como su Señor, la naturaleza pecaminosa no controla su vida. El pone a Jesús ante sus ojos y camina hacia delante en la luz. No hay necesidad de alguna extravagante experiencia emocional – simplemente una progresión relajada en el plan de Dios para el día. La Palabra es un espejo de la gloria de Cristo (2 Corintios 3:18). Estudiarla y meditar en ella es mirar a Jesucristo. Haciendo esto fielmente, un creyente aprende a pensar en gracia. Por medio de la Palabra, él aprende a caminar en la justicia que le fue imputada sin obras (Romanos 4:6). La Palabra es verdad (Juan 17:17). La Palabra da la seguridad que nada puede separar al cristiano del amor de Dios (Romanos 8:39). Dice “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” (Romanos 8:31). El no imputará el pecado a Su pueblo que ha recibido la salvación a través de creer en Su hijo de acuerdo a Romanos 4:7. Estos son pensamientos de gracia; ellos magnifican el amor incompresible de Dios.

Huyendo y Siguiendo

     Porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia. La mansedumbre (1 Timoteo 6:10, 11).

     Note dos palabras claves en el pasaje de arriba – “huye” y “sigue.” “Huye” (‘pheuge’) significa ignorar intencionalmente o evitar por correr.” “Sigue” es la palabra griega ‘dioke’, que es definida como “buscar urgentemente; procurar conseguir con diligencia.” Este es el problema que muchos encuentran. Ellos reconocen cosas con las cuales no deberían estar involucrados. En sus mentes tratan de huir de estas cosas sin seguir a Jesucristo y Su verdad. Por eso, experimentan cansancio, frustración y desencanto. Entienden que deben huir, pero no entienden la necesidad de seguir a Cristo y Su justicia por medio de la Palabra de Dios. Cada momento de su vida, el creyente está siguiendo algo en la mente. Pablo dijo a Timoteo “sigue la justicia.” Esta no es una justicia producida por fuerza humana. El pueblo de Israel era culpable de tratar de conseguir justicia en esta manera como Pablo explicó en Romanos 10:1-4:

     Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para salvación. Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia. Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios; porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree.

     El primer problema mayor del hombre fue uno de motivación derivada fuera de la Palabra de Dios. Adán y Eva comieron del árbol de la ciencia del bien y del mal, motivados por la declaración de la serpiente que comiendo de ese fruto los haría “como Dios, sabiendo el bien y el mal (Génesis 3:5b). Ellos buscaron ser “como dioses” en lugar de confiar en la Palabra de Dios. Cristo y Su Palabra tienen que ser el punto de referencia en el corazón del creyente. Por medio de esto él puede resistir las tentaciones dirigidas a su alma. El punto de referencia de Eva fue algo distinto a la Palabra de Dios. En Génesis 3:3, Eva dijo “…del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.” Dios no dijo nada acerca de tocar el árbol.

     Y mandó Jehová Dios al hombre diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás (Génesis 2:16, 17).

     Como Adán y Eva, hay cristianos hoy que tratan de vivir vidas piadosas sin confiar en la Palabra de Dios y el poder de Su Espíritu. Nadie puede alcanzar un nivel de justicia que sería aceptable a Dios (Isaías 64:6). El cumplió toda justicia en la persona de Su Hijo, Jesucristo. El es la justicia del creyente como las siguientes escrituras revelan:

     Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor (1 Corintios 1:30, 31). 

     Y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe (Filipenses 3:9).

     El creyente debe huir de las iniciaciones de la naturaleza pecaminosa y seguir a Jesucristo y Su justicia. Cuando viene la tentación, su punto de referencia es quietud en Cristo. El no lucha ni pelea. El simplemente elige pensar con Dios. El ejercita su libre albedrío positivamente en cuanto a la verdad e inmediatamente experimenta victoria mental. “Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, reposo y seguridad para siempre” (Isaías 32:17). La victoria será sustentada con cada aplicación de este principio. Entonces, el punto de referencia llega a ser el factor más significante en el proceso mental de tomar decisiones. Cuando el libre albedrío no tiene el punto de referencia correcto, entonces las emociones desempeñan el papel primario en influir las decisiones. Un creyente en esta condición no puede discernir los resultados de sus acciones; decisiones son tomadas según la necesidad emocional en lugar de hechos objetivos. Decisiones equivocadas dan a luz culpabilidad, la cual, si se le es permitida continuar sin ser juzgada por la Palabra, produce un complejo y lleva a un síndrome de derrota en la conciencia.

     En Juan 21, Jesús confrontó la relación emocional que Pedro tenía hacia El (versos 15-18). El sabía que a Pedro le gustaba estar cerca de El, pero Jesús quería motivar al Apóstol a que lo convirtiera en su punto de referencia. Luego, en verso 19, El dijo a Pedro, “Sígueme” (‘akoloutheimoi’). Esta frase es un participio presente activo y habla de un compromiso total en una relación exclusiva. En efecto, Jesús estaba diciendo a Pedro, “Simplemente sígueme. Yo soy la Luz. No te mires a ti mismo y tus emociones para apoyo. Hazme tu punto de referencia y experimentarás victoria cuando estés tentado y cuando te sientas débil. Sígueme.”

     A medida que establece a Cristo como su punto de referencia, el creyente experimenta la verdad de Filipenses 2:13: “Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.” Su conciencia está limpia de culpabilidad. Su auto-percepción llega a ser “Yo soy un hijo de Dios.” La vida se llena del propósito divino (Efesios 3:11). En tentación y en pruebas, se da cuenta que como creyente, él es parte de un pueblo quienes son “más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Romanos 8:37). La palabra griega para este tipo de conquista es ‘hupernikomen’. El cristiano que tiene la Palabra como su punto de referencia “más que vence.” El piensa victoria porque se concentra en el Vencedor, Jesucristo. Por vista, la situación puede indicar derrota, pero este tipo de creyente tiene “la mente de Cristo” (1 Corintios 2:16). El prefijo griego traducido “más” es ‘huper’, que significa “encima de, más alto.” El contentamiento de este cristiano no está definido por lo que le está pasando aquí en la tierra. En cambio, él tiene la perspectiva eterna de su condición. Se da cuenta del hecho que la sangre de Jesucristo lo ha hecho un vencedor (Apocalipsis 12:11). Su fe está fundada en la verdad que la ofrenda de Cristo en Calvario lo ha perfeccionado para siempre en su posición como cristiano (Hebreos 10:14). Por eso la sangre es tan necesaria. Fue el precio pagado para la victoria sobre Satanás y el pecado.
Capítulo 4 – MECÁNICAS ESPIRITUALES

     Algunos creyentes se frustran mucho en sus vidas porque no entienden el principio de dejar que la verdad lo. Tienen un potencial increíble para vivir por Dios, pero con demasiada frecuencia fallan al aplicar la verdad bíblica en los detalles de la vida. A menudo en deportes, se dice que un atleta tiene algo mal con su mecanismo. Físicamente, parece tener todas las herramientas para ser un campeón, pero su ritmo, posición y movimiento corporal no tienen la disciplina necesaria para lograr el éxito. Espiritualmente, los cristianos pueden tener mucho conocimiento acerca de la Biblia. Sin embargo, cuando fallan al aplicar esta verdad en sus vidas diarias, ellos se desilusionan y se frustran. Parece que ellos no pueden experimentar la victoria.

     Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado (1Pedro 1:13).

     “Mecánicas,” de acuerdo al diccionario de Webster, se refiere al uso justo de las herramientas y recursos disponibles. Mecánicas espirituales es un principio descrito en Santiago 1:22: “Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.” Más allá de solamente oír la Palabra, es aplicarla en las experiencias de la vida. Literalmente, la doctrina tan completamente gobierna el marco de referencia que la volición responde rápidamente, precisamente y completamente a cualquier iniciación. Respuestas subjetivas e impropias son detenidas antes de que puedan causar una reacción.

     El proceso del desarrollo de este marco de referencia está detallado en 1 Pedro 1:13. “Ceñid” es anazonnumi en el griego, una palabra usada para describir el hecho de agarrar la ropa floja en preparación para caminar o correr. Se refiere a la consolidación de fuerza y apoyo justo. “Lomos” (osphus) se refiere a la sustancia de la capacidad para responder. Un creyente debería tener su mente centrada en la verdad para que su volición responda en victoria hacia cualquier cosa que le impidiese su progreso espiritual. Este triunfo no está ganado por medio de luchar en auto-esfuerzo. Ceñir la mente significa que un cristiano elige ser obediente a su punto de referencia en cada tentación que él enfrenta. Jesús practicaba este principio durante Sus cuarenta días en el desierto (Mateo 4:1-11). El fue tentado tres veces por Satanás, pero Su punto de referencia era que el hombre debe vivir por “cada palabra de Dios” (Mateo 4:4). La volición debe tener poder sobre las emociones. Sin embargo, si no hay punto de referencia de la verdad del cual responder, la volición no puede hacer el trabajo que le fue designado. La verdad necesita ser almacenada en el corazón (tuwchah en el hebreo – el alma, la base del intelecto, sentimientos y afecciones) según Salmos 51:6, Jeremías 31:33, y Job 38:36. Entonces, la volición puede responder en objetividad. El resultado es que la vida de la Palabra no solamente esté apropiada, sino experimentada y disfrutada a medida que produce descanso con una mente sana.
CONCLUSIÓN

     Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga (Mateo 11:28-30).

     Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones (Santiago 4:8).

     Estos pasajes describen la última clave para el creyente en el proceso de edificarse a sí mismo. “Acercaos” (‘eggisate’) habla de acercarse. Dios no quiere que los cristianos se escondan de El cuando ellos encuentran problemas y experimentan debilidad. En lugar de esto, El dice, “Venid a mi” en Mateo 11:28 ¿Cómo hace esto el creyente? En Mateo 11:29, Jesús dijo, “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí.” El está diciendo, “Encomiéndate a Mí y empieza a estudiar Mi vida.” La vida de Cristo es revelada en la Palabra. A medida que el creyente aprende de El por oír, estudiar y meditar en la verdad bíblica, él encuentra descanso para su alma. Sus, manos, significando sus esfuerzos y trabajo, están limpias y su corazón está purificado de confusión.

     Los creyentes tienen un privilegio tremendo disponible para ellos. Por medio de la sangre de Cristo, acceso al Padre ha sido comprado. “Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo” (Efesios 2:13). Que cada cristiano aprenda esta verdad y se acerque cuando esté turbado. Que apropie la Palabra de Dios para que sea equipado para compartir el Evangelio con los perdidos. Que venga a Jesús y descubra la libertad, el poder y la gracia para edificarse a sí mismo en cualquier situación o detalle. Que se de cuenta de quien realmente es: ¡un hijo de Dios en Cristo!
